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Resumen

A escala mundial, se han modificado las pautas del comportamiento individual que se reflejan 
en las expectativas que ahora se demandan, situación que, entre otras cosas, ha modificado la 
manera en que se percibe actualmente la afectividad, transformando estructuras de sentido tan 
importantes como la de la familia. Ahora las expectativas se han incrementado, en tanto que la 
subjetividad contemporánea, al cuestionar el régimen tradicional del discurso afectivo organiza-
do socialmente por el aparato institucional, introduce posibilidades reales que hacen emerger la 
afectividad desde apreciaciones poco trabajadas. En este trabajo, se proporcionan nuevas guías 
metodológicas para el acercamiento a este fenómeno de la afectividad en la lógica de realizar 
mejores trabajos empíricos sobre el tema.
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Abstract

Globally have changed patterns of individual behavior that are reflected in the expectations that 
now demands. Situation, among other things, has changed the way in which presently perceived 
affectivity, transforming structures as important as the family sense. Now expectations have 
increased, while contemporary subjectivity, questioning the traditional system of socially orga-
nized by the institutional apparatus of emotional speech, this makes affectivity to emerge from 
different unworked views. In this paper new methodological approaches are given to the phe-
nomenon of affectivity in the logic to perform best empirical work on the topic guides are given.
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Introducción 

El objetivo de este artículo es analizar las delimitaciones teóricas y metodológicas para com-
prender la transformación de las prácticas afectivas en un contexto global, poniendo especial 
énfasis en el caso mexicano. Las prácticas afectivas a nivel mundial y en el país se han modifica-
do de manera importante, lo que hace necesario el análisis del fenómeno a partir de un enfoque 
complejo, lo cual sólo se logrará en la medida en que se realicen estudios con estas caracte-
rísticas, pero para lograrlo es preciso construir un marco adecuado. En este ensayo se parte de 
un marco teórico para englobar el problema y así el desfase a nivel institucional que permea el 
fenómeno afectivo. Lo anterior marca la necesidad de entender las prácticas culturales vigentes, 
objeto que sólo puede lograrse si se comprende este proceso de transformación para construir 
instrumentos empíricos que permitan explicar el cambio, para en esa medida pensar mejores 
diseños institucionales y políticas públicas.

El trabajo se divide en tres apartados. El primero se titula “Comportamiento social y afec-
tividad desde las apreciaciones teóricas de Merton”. En él se expone la base epistemológica 
de Robert Merton, la cual permite comprender el comportamiento de las conductas divergentes, 
que en este caso se observan mediante la idea de las nuevas formas de afectividad, que dadas las 
expectativas culturales terminan por irrumpir en la estabilidad de la estructura social. El enfoque 
teórico del autor permite insertar el tema de la afectividad en un contexto social divergente, en 
que la tensión de la estructura social se evidencia a través de intercambios de roles, transforma-
ciones de las expectativas psico-afectivas y cambios en estructuras económicas y culturales que 
influyen en la construcción de nuevas formas de relaciones sociales.

En el segundo apartado, “La transformación sociocultural de la afectividad en la estructura 
familiar”, se plantea que el vivir en familia deja de ser uno de los principales logros para los 
individuos, en especial para las mujeres, quienes al asumir una nueva forma de adaptación 
individual, según las constantes modificaciones de las estructuras sociales y culturales, han fa-
vorecido transformaciones en la estructura familiar. Ahora, el Yo se vuelve el principal actor en 
la relación; ya no se da la posibilidad a que el otro se inmiscuya en ese espacio reservado para 
él. Este espacio va creciendo, con lo cual se rompen la idea de la relación para toda la vida o la 
idea de la vida en común.

En el último apartado, “Apuntes finales”, se realiza un acercamiento a estudios de opinión 
que se han realizado en los últimos años en torno al tema de la afectividad, con objeto de tener 
una fotografía más detallada sobre el fenómeno. Se plantea, asimismo, la necesidad de profun-
dizar en la transformación de la afectividad, a través de estudios sociales que permitan entender 
las distintas aristas que se presentan hoy en la construcción de las prácticas afectivas, y ya no 
sólo las familiares y sexuales, que acompañaron a los siglos precedentes. 

I. Comportamiento social y afectividad desde las apreciaciones teóricas 
de Merton 

Los trabajos que Merton desarrolla para la sociología se apropian de un interés fundamen-
tal porque permiten pensar en el ejercicio teórico desde posibilidades acotadas que ayudan 
a problematizar la sociedad desde un horizonte pragmático y mucho más cercano al ámbito 
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de la experiencia social, como realidad que se construye a través de la vida cotidiana de los 
individuos. Con las aportaciones de Merton pueden derivarse uniformidades empíricas, es decir, 
mecanismos de observación que trazan una ruta analítica capaz de explicar las acciones sociales 
que los individuos llevan a cabo en un determinado tiempo y espacio. 

Merton define este tipo de proposiciones teóricas como teorías de alcance intermedio. Este 
tipo de teorías resulta ser sumamente eficiente para problematizar y explicar la conducta social, 
ya sea desde un punto de vista micro o macro, ubicando las dificultades que significan las pato-
logías sociales y sus repercusiones en el tejido social.3

Las teorías de alcance intermedio hacen posible trazar una relación con aquellas formas y 
mecanismos institucionales que interactúan con determinados objetos sociales, que suelen ser 
juzgados por Merton a través de una perspectiva funcionalista de análisis.4

Ahora bien, se parte del hecho de que toda sociedad necesita de normas reguladoras5 expre-
sadas y formalizadas en un conjunto de reglamentaciones que se enfocan en dotar a la conduc-
ta social de un comportamiento estable y homogéneo; entonces, es necesario observar, desde 
apreciaciones teóricas y metodológicas, las formas sociales susceptibles de realizarse, según 
los intercambios entre la conducta normada de la sociedad moderna y aquellas expresiones, 
productos de la tradición y las costumbres, que los individuos realizan al vivir la experiencia de 
la vida cotidiana. 

De lo anterior se desprenden dos resultados: por un lado, el éxito o el fracaso de los me-
canismos de control institucional íntimamente relacionados con objeto sempíricos de estudio; 
por otro, la comprensión de las formas culturales que según sus características pueden llevar a 
la estructura social a fuertes periodos de inestabilidad ocasionados en principio por conductas 
desviadas sustentadas culturalmente que terminan por constituirse como una forma de anomia.6 
Por tanto, el estudio de las formas culturales resulta importante debido a que ellas son capaces 
de inducir a los individuos a centrar sus intereses tanto emocionales como racionales, ya sea 
dentro de las estructuras sociales o fuera de ellas, dado que al estar dentro hay mayor estabili-
dad que cuando se está afuera.

3 “La teoría intermedia se utiliza principalmente en sociología para guiar la investigación empírica. Es una teoría intermedia 
a las teorías generales de los sistemas sociales que están demasiado lejanas de los tipos particulares de conducta, de organi-
zación y del cambio sociales para tomarlas en cuenta en lo que se observa y de las descripciones ordenadamente detalladas 
de particularidades que no están nada generalizadas. La teoría de alcance intermedio incluye abstracciones, por supuesto, 
pero están lo bastante cerca de los datos observados para incorporarlas en proposiciones que permitan la prueba empírica. 
Las teorías de alcance intermedio tratan aspectos delimitados de los fenómenos sociales, como lo indican sus etiquetas. Se 
habla de una teoría de los grupos de referencia de la movilidad social o de conflicto de papeles y de la formación de normas 
sociales, así como se habla de una teoría de los precios, de una teoría de los gérmenes o de una enfermedad o de una teoría 
cinética de los gases.” Robert Merton, Teoría y estructura sociales, Fondo de Cultura Económica, México, 1964, p. 168.

4  “Todo el campo de datos sociológicos puede someterse, y gran parte de él fue sometido, a análisis funcional. El requisito 
fundamental es que el objeto de análisis represente una cosa estandarizada (es decir, normada y reiterativa), tales como 
papeles sociales, normas institucionales, procesos sociales, normas culturales, emociones culturalmente normadas, normas 
sociales, instrumentos de control social, etcétera·” Ibidem, p. 169.

5 “Un [...] elemento de la estructura cultural define, regula y controla los modos admisibles de alcanzar esos objetivos. 
Todo grupo social acopla sus objetivos culturales a reglas, arraigadas en las costumbres o en las instituciones, relativas a los 
procedimientos permisibles para avanzar hacia dichos objetivos. Estas normas reguladoras no son por necesidad idénticas a 
normas técnicas o de eficacia.”Ibidem, p. 211.

6 “[...] la anomia y las proporciones crecientes de conducta desviada pueden concebirse como influyéndose mutuamente 
en un proceso de dinámica social y cultural, con influencias acumulativamente destructivas para la estructura normativa, a 
menos que entren en juego mecanismos de control que lo contrarresten.”Ibidem, p. 260.
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Problemas sociales y apreciaciones empíricas 

Pensar la sociedad requiere un horizonte epistemológico, de ahí la importancia del uso y de-
sarrollo de las formas teóricas; sin embargo, la teoría debe sus explicaciones a una realidad 
concreta que emerge a partir de evidencias empíricas. No se debe perder de vista la relación 
entre ambas. La finalidad de la teoría social consiste en explicar los elementos empíricos de-
sarrollados en sociedad, donde se manifiesta el sentido que reafirma las acciones que llevan 
a cabo grupos e individuos. No obstante, lo anterior adquiere una dimensión de complejidad 
sumamente elevada, en especial cuando las evidencias empíricas no se ajustan a la explicación 
social de la realidad.

Dicho de otra manera, la teoría topa con límites de observación que le impiden el acceso 
a la operación de los fenómenos empíricos; por tanto, el tema de las apreciaciones empíricas 
resulta trascendental para comprender la dinámica actual de todo fenómeno social. Se trata así 
de una observación lo suficientemente robusta que permite repensar la relación entre teoría y 
materia empírica, para lo cual el análisis funcional de las estructuras sociales resulta sumamente 
esclarecedor.7

La postura de Merton es de gran ayuda para la solución de los problemas que aquejan la 
sociedad; más aún cuando se asume que el estudio de los fenómenos empíricos a través de la 
observación de la práctica científica, desarrollada por las ciencias sociales, es una cuestión de-
cisiva para la comprensión de la realidad social, lo cual implica por fuerza la implementación y 
desarrollo de una determinada perspectiva teórica, que en el caso del autor es posible destacar 
a partir de cinco puntos centrales:

1) la teoría que revisamos [funcionalista] trata de objetivos de diferentes 
clases culturalmente destacados y no sólo del objetivo del éxito monetario 
[...] 2) que distingue formas de conducta desviada que pueden estar muy 
alejadas de las que representan violaciones a la ley; 3) que la conducta diver-
gente no es por necesidad disfuncional para el funcionamiento eficaz y el de-
sarrollo del grupo; 4) que los conceptos de desviación social y de disfunción 
social no albergan premisas éticas ocultas, y 5) que otras metas culturales 
suministran una base para estabilizar los sistemas social y cultural.8

Estructura social y anomia

Para formular la explicación de la estructura social, Merton le concede un papel central a las 
conductas divergentes, es decir, a aquellos comportamientos que están en oposición al modelo 
hegemónico que la sociedad adopta y que determina así la operación de sus funciones. El tema 
de la adaptación individual es considerado por el autor como un elemento fundamental que 

7  “En algún momento el análisis funcional supone invariablemente u opera explícitamente con alguna concepción de la 
motivación de los individuos implícita en un sistema social. Como demostró el estudio [...], los conceptos de disposición sub-
jetiva se mezclan de manera frecuente y errónea con los conceptos, relacionados con ellos pero diferentes, de consecuencias 
objetivas de actitudes, creencias y conducta.” Ibidem, p. 171.

8  Ibidem, p. 264.
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permite comprender los modos de operar, que van desde el nivel micro al macro, y orientados 
por coordenadas tiempo-espacio, que caracterizan a la estructura social.9

Por lo anterior, para Merton el individuo debe adaptarse a la estructura social; sin embargo, 
tal y como hoy se aprecia, no se trata de una adaptación normativa rígida y poco flexible, que 
limite la libertad individual. Para ello es necesario comprender la importancia que Merton le 
concede al concepto de anomia y cómo lo coloca frente a casos de divergencia social, que para 
efectos de este ensayo se reflejan en diferentes formas de afectividad10 dentro de la sociedad 
mexicana, cada vez más influida por aspectos globales. Un planteamiento de este tipo permite 
observar las formas de comportamiento individual, que al estar ligadas con procesos culturales, 
ocasionan una tensión inevitable con la estructura social.11

Siguiendo a Merton, la estructura social es definida como un conjunto de operaciones funcio-
nales que llevan a los individuos a relacionarse entre sí, basada en una cultura de lineamientos 
determinantes e indeterminantes, es decir, a través de funciones manifiestas y latentes. Dicho 
de otra manera, la estructura social debe garantizar la estabilidad entre las manifestaciones 
sociales y aquellas que corresponden al ámbito cultural.12 Por otro lado, Merton construye su 
concepto de anomia a partir de lo fundamentado por Durkheim, quien hacía referencia a una fal-
ta relativa de normas dentro de un determinado grupo o individuo.13Para Merton, la estructura 
social tiene la función de permitir o bloquear la entrada de la acción social construida mediante 
pautas culturales. Por ello, es fundamental la distinción entre estructura social y estructura cul-
tural. La primera es la encargada de mantener un funcionamiento estable en el campo de las 
interacciones sociales, las instituciones y los grandes órdenes de sentido que emergen con la 
formación de los sistemas. En lo que respecta a la segunda, ésta tiene la función de organizar 
los símbolos, códigos y rituales que permiten la formalización de lo que llamamos cultura. Ahora 
bien, el problema de fondo surge cuando, por diversos motivos, estas estructuras se enfrentan 
entre sí, ocasionando escenarios donde se suprime la normatividad social; por tanto, esto le abre 

9 “De acuerdo con la teoría que revisamos [funcionalista], es evidente que se seguirán produciendo diferentes presiones 
hacia la conducta divergente sobre ciertos grupos y estratos solo mientras no sufran ningún cambio esencial la estructura 
de oportunidades y las metas culturales. Correlativamente, cuando tienen lugar cambios importantes en la estructura o en 
las metas, podemos esperar cambios correspondientes en los sectores de la población más severamente expuestos a dichas 
presiones.” Ibidem, p.272.

10  “Por afecto […] consideramos el sentimiento amoroso que establece un lazo de mutua interdependencia emocional 
entre dos o más individuos, casi siempre con expresiones visibles que refuerzan el ego de los individuos en juego. Histórica-
mente su desarrollo ha estado atado a la ideología del amor romántico, con mayores manifestaciones desde el siglo XIX y a 
lo largo del siglo XX, particularmente en el campo erótico, con un peso creciente en la elección de pareja y en las relaciones 
interpersonales no necesariamente conyugales hacia las últimas cuatro décadas. Se trata entonces de una forma histórica 
del sentimiento en las relaciones interpersonales producida en la larga duración de las transformaciones en los espacios de 
la vida privada e íntima en Occidente, que puede resultar o no en una unión.” Fernando Urrea Giraldo, “Afecto y elección de 
pareja en jóvenes de sectores populares de Cali”, Revista Estudios Feministas, Florianópolis, abril 2006, p. 120.

11 “Nuestro primer propósito es descubrir cómo algunas estructuras sociales ejercen una presión definida sobre ciertas 
personas de la sociedad para que sigan una conducta inconformista y no una conducta conformista.” Robert. Merton, op. 
cit., pp. 209-210.

12 “[...] la estructura cultural define, regula y controla los modos admisibles de alcanzar esos objetivos [propósitos e intere-
ses culturalmente definidos, sustentados como objetivos legítimos por todos los individuos de la sociedad] Todo grupo social 
acopla sus objetivos culturales a reglas arraigadas en las costumbres o en las instituciones relativas a los procedimientos 
permisibles para avanzar hacia dichos objetivos.” Ibidem, p. 210-211.

13 “Hay, sin embargo, un caso en que la anomia puede producirse, aun cuando la contigüidad sea suficiente: cuando la re-
glamentación necesaria no puede establecerse sino a costa de transformaciones de que no es capaz la estructura social, pues 
la plasticidad de las sociedades no es indefinida. Cuando llega a su término, los cambios, incluso necesarios, son imposibles.” 
Émile Durkheim, La división del trabajo social, Colofón, México, 2007, p. 388.
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la puerta a comportamientos divergentes y patológicos, situación que explica el surgimiento de 
la anomia y,en consecuencia, de todos aquellos padecimientos estructurales que enfrenta una 
determinada sociedad. 

De esta manera, ninguna sociedad puede evitar la formación de la anomia; en especial cuan-
do se piensaen la emergencia y en el funcionamiento de las sociedades desde una perspectiva 
global, en que los elementos que promueven la interacción se vuelven más complejos y abun-
dantes, según la densidad de sentido que los reafirma. En el caso de las relaciones afectivas, 
emergen elementos dados por una influencia cultural con perspectiva global,14 que confronta 
las estructuras sociales que, al regirse a través de una perspectiva normativa, ocasionan fuertes 
conflictos frente al orden institucional y las diversas actividades impuestas por el campo de la 
vida cotidiana.

Si se asume como cierto un cambio estructural en las formas afectivas de comportamiento, se 
infiere entonces que éstas han sido estimuladas por la simbolización, los códigos y rituales que 
se formalizan en el ámbito de una cultura global, donde ideas tan hegemónicas y generalizadas 
como el amor, la sexualidad y el erotismo, se llevan a cabo mediante los usos del cuerpo, en 
tanto posibilidades comunicativas y de construcción de sentido.15

 La estructura social inmediatamente expresa mecanismos de resistencia, esto es, disposi-
tivos de control institucional que asumen la tarea de impedir que estas manifestaciones del 
ámbito cultural impacten en el territorio de la estructura social, pues ésta lo que necesita es 
estabilidad para garantizar el nivel mínimo de convivencia y paz social. 

Por lo anterior, se vuelve necesario estudiar este fenómeno que hemos nombrado nuevas 
formas de afectividad. Al pensar en los distintos tipos de individualidad que tienen lugar, ya sea 
por condiciones sexuales, de género, ideológicas, económicas, políticas, etcétera, y cómo éstas se 
expresan afectivamente en cuanto a sus condiciones reales de posibilidad, es decir, mediante un 
aparato institucional sólido que permita una integración real y no meramente discursiva, donde 
por ejemplo, las prácticas sexuales de relaciones abiertas puedan tener mejor orientación y así 
prevenir resultados desfavorables, o bien, que casos como la transexualidad puedan expresar 
su afectividad no únicamente a partir de comunidades restringidas, entonces es necesario hacer 
de la afectividad un mecanismo de inclusión entre diferentes perspectivas de tipo económicas 
o políticas. De lo contrario, ejercicios como los de una política de inclusión o educativa siempre 
partirán de un sesgo que impida el cumplimiento cabal de sus objetivos.  

Las formas de adaptaciónpermiten observar la estabilidad social,y los mecanismos de diver-
gencia cultural ayudan a comprender las condiciones evolutivas a las que aspira la sociedad. 
Se trata de dos lados de la misma moneda, sólo que por momentos se les ve como separados, 
aunque ambos intervienen en la realización del fenómeno, lo que en cierta medida nos lleva a 
discutir las manifestaciones latentes en un objeto de estudio como la afectividad. 

14 “En la actualidad, los centros de producción de significados y valores son extraterritoriales, están emancipados de las 
restricciones locales; no obstante, esto no aplica a la condición humana que esos valores y significados deben ilustrar y des-
entrañar.” Zygmunt Bauman, La globalización. Consecuencias humanas, Fondo de Cultura Económica, México, 1999, p. 9.

15 “En la actualidad, la obsesión con uno mismo no se manifiesta tanto en la fiebre del goce como en el miedo a la enfer-
medad y a la edad, en la medicalización de la vida. Narciso no está tan enamorado de sí mismo como aterrorizado por la 
vida cotidiana, por su cuerpo y por un entorno social que se le antoja agresivo.” Gilles Lipovetsky, Metamorfosis de la cultura 
liberal. Ética, medios de comunicación, empresa, Anagrama, Barcelona, 2003, p. 27.
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Adaptación individual y comportamientos divergentes 

Para Merton, la adaptación individual desempeña un papel preponderante. De esta forma, desa-
rrolla una tipología de cinco distinciones individuales de adaptación en relación con la cultura y 
la sociedad, llevadas a cabo y organizadas por medio de las instituciones: conformidad, innova-
ción, ritualismo, retraimiento y rebelión. 

1.  La adaptación en los términos de la conformidad suele ser la más abundante en una 
sociedad. Se trata de un mecanismo que se efectúa mediante la repetición llevada a cabo 
por la costumbre y el nulo cuestionamiento a sus procedimientos.16 En el caso de nuestro 
objeto de estudio, existen diferentes acciones afectivas que involucran conformidad y, 
por tanto, aceptaciones sin cuestionamientos, por ejemplo: las expresiones de afecto, no 
sexuales ni eróticas, que se realizan entre personas del mismo sexo o del sexo contrario.  
Al decir que la conformidad es la forma de adaptación más abundante en la sociedad, 
significa que mantiene la estabilidad y armonía que necesita el orden social para operar 
y desarrollarse, lo que contrarresta la formación de conductas divergentes. De conformi-
dad, las expresiones afectivas entre los hombres prohíbe o sanciona el contacto corporal, 
sin importar que se trate de expresiones alejadas del sexo y el erotismo; simplemente el 
afecto que se le tiene a otro ser humano.

2.  En lo que respecta a la innovación,17 se diría que queda opacada e incluso determinada 
a efectos del comportamiento conformista, pues resulta muy complicado romper con las 
restricciones impuestas por el orden social. Volviendo a nuestro ejemplo anterior, no es 
fácil innovar en las expresiones afectivas entre hombres. Abrazos o besos son juzgados, 
si no de manera negativa, sí de forma restringida o poco permitida en algunos grupos 
sociales. 

  Ahora bien, habrá que decir que la innovación como forma de adaptación está re-
lacionada, según Merton, con el cumplimiento del éxito y las metas.18 Sin embargo, por 
medio de la idea de éxito,surgen más irritaciones, pues ésta es una idea muy limitada que 
resulta contradictoria porque permite poca innovación.19 No obstante, la innovación es, 
por tanto, una conducta divergente, debido a que impacta en la dinámica de la estructura 
social, pues los medios de los que se vale la innovación utilizan propósitos que cuestio-
nan el orden avalado por la conformidad. 

16 “En la medida en que es estable una sociedad, la adaptación tipo I —conformidad con las metas culturales, y los medios 
institucionalizados— es la más común y la más ampliamente difundida. Si no fuese así no podría conservarse la estabilidad 
y la continuidad de la sociedad. El engranaje de expectativas que constituye todo orden social se sostiene por la conducta 
modal de sus individuos que representa conformidad con las normas de cultura consagradas, aunque quizás secularmente 
cambiantes.” Robert Merton, op. cit., p. 219.

17 “Una gran importancia cultural concedida a la meta-éxito invita a este modo de adaptación mediante el uso de medios 
institucionalmente proscritos, pero con frecuencia eficaces, de alcanzar por lo menos el simulacro del éxito: riqueza y poder. 
Tiene lugar esta relación cuando el individuo asimiló la importancia cultural de la meta sin interiorizar igualmente las normas 
institucionales que gobiernan los modos y medios para alcanzarla.” Ibidem, pp. 220.

18 “En sociedades como la nuestra, pues la gran importancia cultural dada al éxito pecuniario para todos y una estructura 
social que limita de forma indebida la posibilidad de recurrir a medios aprobados, producen en muchos una tensión a prácti-
cas innovadoras que se apartan de las normas institucionales.” Ibidem, pp. 228.

19 “El ‘éxito’ de la temática ética traduce no tanto una intensificación del ideal moral como un acrecentamiento de la sen-
sación de inseguridad de las poblaciones, así como una demanda de eliminación de riesgos (industriales, alimentarios) y de 
protección de la salud y de la calidad de vida. En el auge del referente ético subyace la obsesión con la seguridad y la higiene 
propia de los nuevos tiempos individualistas.” Gilles Lipovetsky, op. cit.,p. 65.
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 Cabe señalar que Merton desarrolla estos modos de adaptación para sociedades moder-
nas e industrializadas.

3.  En lo que respecta a la adaptación ritualista, ésta tiene un acento individual de gran 
interés, ya que supone un comportamiento en que se da un abandono o separación de 
las obligaciones o restricciones culturales relacionadas con la apropiación de la satis-
facción individual.20 De esta manera, dicha forma de adaptación no puede entenderse 
como totalmente divergente, ya que nunca se da un desconocimiento total a las reglas 
sociales; eso significaría el total aislamiento social; por tanto, esta forma de adaptación 
siempre está obligada a respetar parte del código cultural y así no representa del todo un 
problema social. Para Merton, este modo de adaptación está influido por la permanencia 
y la ausencia de cambio, situación que vuelve complicada la noción práctica y el uso de 
la novedad.

  Esta forma de comportamiento ayuda a entender aún más el escenario donde actual-
mente se mueven las nuevas formas de afectividad y las irritaciones que éstas causan 
tanto para sí mismas como para el resto de los agentes que interactúan con ellas.21 Esto 
es así, pues las formas de afectividad contemporánea hacen de suyo la necesidad por la 
satisfacción individual que durante mucho tiempo han sido opacadas según los hábitos 
y las costumbres de grupo, definidos éstos por la hegemonía de un orden discursivo.22

4.  La adaptación por retraimiento es para Merton la forma de adaptación individual que 
aparece con menos frecuencia, pues tiene lugar a partir de un doble movimiento que tie-
ne que ver con la afirmación y el rechazo. Por un lado, el individuo asume la función o rol 
que le ha sido conferido por la sociedad, con lo cual conquista acciones y reconocimien-
tos que le son indispensables para vivir en sociedad. Por el otro, se da un rechazo pasivo 
respecto a dichas acciones o reconocimientos, aunque al ser pasivo no se aprecia con 
mucha fuerza dentro de los espacios sociales; por tanto, con este tipo de comportamiento 
—como diría Merton—, las personas “están en la sociedad pero no son de ella”.23

 Respecto de las formas de afectividad, este tipo de comportamiento suele ser asimilado 
por grupos o individuos, por ejemplo: pensemos en la afectividad con que ha sido edu-
cada la gente(la heterosexualidad). Muchas personas afirman esta práctica solamente 
por tratarse de una herencia hegemónica, por lo cual pueden ocurrir comportamientos 
divergentes que rechacen dicha práctica, pero que tienen que vivirse de forma silenciada. 
Ahora bien, en México tal es el caso de la llamada “homosexualidad de clóset”, subje-

20 “El tipo ritualista de adaptación pude reconocerse fácilmente, Implica el abandono o la reducción de los altos objetivos 
culturales de gran éxito pecuniario y de rápida movilidad social a la medida en que pueda uno satisfacer sus aspiraciones. 
Pero aunque uno rechace la obligación cultural de procurar `salir adelante en el mundo´, aunque reduzca sus horizontes, sigue 
respetando de manera casi compulsiva las normas institucionales.” Ibidem, p. 229.

21 “Es en resumen, el modo de adaptación para buscar en forma individual un escape privado de los peligros y las frustra-
ciones que les parecen inherentes a la competencia para alcanzar metas culturales importantes, abandonando esas metas y 
aferrándose lo más pronto posible a las seguras rutinas de las normas institucionales.” Ibidem, p. 230.

22 “Si bien es cierto que las sociabilidades de proximidad (conversaciones y relaciones con los vecinos, encuentros en el 
bar, asociaciones de vecinos de barrio o de padres de alumnos) son poco intensas, florecen otras relaciones sociales que se 
establecen sobre bases diferentes […] los conciertos, los espectáculos en vivo, las visitas de exposiciones, de monumentos 
históricos y de museos conocen una tendencia a la alza […] Las relaciones de proximidad solo retroceden en aras del desarro-
llo de una ‘sociabilidad ampliada’ elegida, móvil y temporal, en concordancia con las nuevas personalidades individualistas.” 
GillesLipovetsky, op. cit., pp. 114,115.

23  Ibidem, p. 232.
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tividad que de alguna u otra manera abandona la búsqueda del éxito, en el entendido 
de que son pocos los homosexuales que socialmente lo adquieren, con lo cual deberán 
enfrentar el duro hostigamiento que la sociedad ejerce a todos aquellos que no expresan 
una adaptación homogénica: “Los que abandonan la búsqueda del éxito son persegui-
dos incesantemente hasta sus guaridas por una sociedad que insiste que todos sus indi-
viduos se orienten hacia el esfuerzo por el éxito.”24

5.  Por último, la rebelión como modo de adaptación individual, según Merton, es una con-
ducta con que las personas intentan, además de modificar la estructura social y cultural, 
transformarla de raíz por alguna otra más cercana a sus intereses o expectativas.25 Se 
trata así de un tipo de comportamiento sumamente desestabilizador que, si bien no se 
da con mucha frecuencia en la sociedad y desde la rutina asumida gracias a la vida co-
tidiana, sí ha tenido lugar de manera muy frecuente a lo largo de nuestra histórica, pues 
esto justamente explica el cambio y la transformación de nuestras sociedades y con ello 
sus logros evolutivos.

  Entonces, la rebelión como forma de adaptación individual hace de suyo la idea de 
que las normas y las expectativas culturales deben ser desconocidas por los individuos, 
para de esta manera construir un escenario social de inclusión que precisamente no 
contemplaba el antiguo régimen; en este caso, la estructura socio-cultural anterior. De 
esta manera,se da una nueva elaboración tanto de normas como de expectativas, que 
tienen la tarea de satisfacer a los individuos que han adoptado esta conducta. El compor-
tamiento basado en la rebelión supone que la estructura social se atrinchera para de esta 
manera conservar su lógica y formas de operar que impiden los cambios y modificaciones 
que un determinado grupo demanda. 

  Por tanto, las formas de afectividad tienden también a asumir la rebelión como forma 
de conducta, que es propiciada por una especie de resentimiento que, independiente-
mente de su legitimidad, propicia conflictos sociales. Así, la afectividad oprimida, en com-
plicidad con las formas de rebelión, resulta un gran peligro para la estabilidad del orden 
social, debido a que se alimenta de sentimientos como el odio, la envidia, la hostilidad 
y la sensación de impotencia,26situaciones que colocan a la sociedad en un paulatino 
estado de vulnerabilidad que tiende a una desestabilización general del orden social.

  Para terminar este apartado y abrir paso a la segunda parte de este artículo, se debe 
decir que el grave peligro que enfrentan las formas actuales de afectividad para una 
sociedad como la mexicana se concentran en el hecho de que, al no ser tratadas con 
prontitud y a través de un esquema analítico de refinada profundidad, se corre el riesgo 
de que emerja una mayor cantidad de comportamientos divergentes, lo cual se traduciría 
en el fortalecimiento de la anomia, es decir, en la erosión o debilitamiento del marco legal 

24  Ibidem, p. 233.

25  “Esta adaptación lleva a los individuos que están fuera de la estructura social ambiente a pensar y tratar de poner en 
existencia una estructura social nueva, es decir, muy modificada, que supone el extrañamiento de las metas y las normas 
existentes que son consideradas como puramente arbitrarias. Y lo arbitrario es precisamente lo que no puede exigir fidelidad 
ni posee legitimidad, porque lo mismo podría ser de otra manera.” Ibidem, pp. 234, 235.

26 “En este sentimiento complejo se engranan tres elementos. Primero, sentimientos difusos de odio, envidia y hostilidad; 
segundo, la sensación de impotencia para expresar esos sentimientos activamente contra la persona o estrato social que los 
suscitan; y tercero, el sentimiento constante de hostilidad impotente.” Ibidem, p. 235.
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en que se afianzan las normas y las leyes. 
 Las nuevas prácticas de afectividad, al no ser tratadas de una manera adecuada en tanto 

que no son integradas a las operaciones generales de la sociedad, permiten la aparición 
de comportamientos divergentes anómalos, situación que favorece el escenario de riesgo 
expuesto por Beck. Este escenario sacude los sistemas más importantes que dan solidez 
y estabilidad a la sociedad, tales como la política, el derecho, la educación y la economía. 
Además, se da una modificación estructural de la familia con un peso importante, debido 
a que resulta un parteaguas en la historia humana. Precisamente sobre este tema se 
concentra el análisis del segundo apartado.

II. La transformación sociocultural de la afectividad en la estructura 
familiar 

La afectividad, tal como se ha detallado con la teoría de Merton, se inserta en un momento 
complicado en que la tensión de la estructura social se hace evidente; hay muchos cambios en la 
manera en que la gente se relaciona hoy día. Sin embargo, ni las instituciones ni la teoría están 
preparadas para enfrentar estos cambios. Lo anterior no es totalmente atípico en una sociedad 
donde las modificaciones a los referentes tradicionales se dan de manera tan acelerada, y en 
la cual son múltiples los actores que están influyendo en la construcción de la realidad social, 
pensando en la globalización.27

Para lograr asir el cambio, es fundamental comprender la manera en que referentes en ma-
teria de afectividad se fincaban sobre una idea definida de familia y de relación, fenómenos que 
ahora comienzan a modificarse, sin construir nuevos conceptos, o por lo menos, no lo suficien-
temente acabados para explicar el desajuste en la estructura social. 

Es importante resaltar que el bajo o alto nivel de expectativas permea la idea de afectividad, 
tal como lo piensa Beck desde la idea de la sociedad del riesgo, o Bauman desde la modernidad 
líquida. 

Hay una palabra alemana que refleja en gran medida lo que ocurre en el mundo contem-
poráneo: Unsicherheit,que fusiona tres palabras del español: incertidumbre, inseguridad y des-
protección. Ante la pérdida de referentes y ante la incapacidad de la teoría crítica o del mismo 
momento histórico de imponer otros, las palabras anteriores son las que más se adecuan a este 
momento de inflexión en la historia.28

La soledad y la pérdida de la solidaridad es reflejo de la inseguridad. La incertidumbre y la 
desprotección (unsicherheit) se viven hoy. La inseguridad tiende a ser el sentimiento constante 
de esta época, y se inserta en todos los ámbitos de la vida social. Las relaciones afectivas son 
uno de los más visibles. 

La misma inseguridad no deja que nada sea alargo plazo. La sociedad se mueve con respecto 
a los cambios del mercado, y de manera tradicional las instituciones no tienden a ser tan diná-
micas como el mercado, ni como la misma vida social, por lo que dar certidumbre por medio 
de la estructura institucional se vuelve un reto a corto plazo que debe ser abordado mediante 

27  Pablo Armando González Ulloa Aguirre, “La pérdida del Estado céntrico”, Revista de Relaciones Internacionales, México, 
UNAM, núm. 17, 2010, p. 201.

28  Zygmunt Bauman, En busca de la política, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2001, p. 13.
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estudios que permitan dar cuenta de la manera en que se dan las tensiones en el entramado 
estructural.

La afectividad se modifica; también la idea del amor a largo plazo y la idea de las relacio-
nes. Bauman señala:“imaginar una vida de impulsos momentáneos, de acciones a corto plazo, 
desprovista de rutinas sostenibles, una vida sin hábitos, es, en el fondo, imaginar una existencia 
sin sentido”.29 El compromiso y la confianza, que son parte fundamental en el andamiaje social, 
deben repensarse ante las nuevas formas de relacionarse. Al final uno de los retos fundamen-
tales es:

Proteger las relaciones familiares [de cualquier forma en la que éstas se ma-
nifiesten] para que no sucumban a los comportamientos a corto plazo, el 
modo de pensar inmediato y, básicamente el débil grado de lealtad y com-
promiso que caracterizan al lugar de trabajo. En lugar de valores cambiantes 
de la economía, la familia debería valorar la obligación la honradez, el com-
promiso y la finalidad.30

Lo anterior acarrea otro punto de reflexión básico: ¿qué se entiende por familia ahora?, ¿de 
qué manera las instituciones deben dar respuestas a las nuevas formas de afectividad, para 
que —con una lógica del bien común— el Estado pueda responder a todos los ciudadanos, 
independientemente de la manera en que éstos se conciban y relacionen?

La familia en la sociedad actual

El cuestionamiento de las estructuras familiares tradicionales,31 la liberación femenina, la exi-
gencia de la equidad ante el hombre, llevan a un cuestionamiento importante de la estructura 
social que, como se vio en el primer apartado, se resiste al cambio; sin embargo, debe tener 
como consecuencia un constante ejercicio teórico, que se materialice en estudios empíricos me-
diante los cuales se respondan las interrogantes sociales y se dé sentido al cambio. 

La ruptura en las estructuras de familiares tradicionales, que con Merton ya se han venido 
problematizando, se debe a muchos factores, pero se puede comenzar con la liberación feme-
nina. Ésta empezó a gestarse en el siglo XIX por medio de le literatura, con obras hoy clásicas 
como Casa de muñecas y Madame Bovary. Fue un largo camino que incluyó la adquisición de 
derechos civiles y políticos para las mujeres. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, ante el desplazamiento de una gran cantidad de hom-
bres a los campos de batalla, principalmente en Estados Unidos, las mujeres tuvieron que des-
empeñar tareas que eran exclusivas para hombres.32 A partir de esto, se comenzó a gestar un 
movimiento de liberación sexual y de adopción de distintos roles por parte de las mujeres, lo 

29  Richard Sennett, La corrosión del carácter: las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capitalismo, Anagrama, 
Barcelona, 2000, p.45.

30  Ibidem, p.25.

31  Por estructura familiar tradicional, se entiende aquella formada por hombre, mujer e hijos, donde la mujer se queda en 
casa cuidando a los niños, mientras el hombre trabaja, y la estructura jerárquica es respetada cabalmente.

32  Manuel Ribeiro Ferreira plantea que en México han sido las presiones inflacionistas y la extrema pobreza de una gran 
parte de la población lo que favoreció la inserción laboral de las mujeres. Raúl Jiménez Guillén, La multidimensionalidad de 
la familia mexicana, CUEF, Tlaxcala, 2005, p. 26.
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que desembocó en los movimientos de los sesenta, cuando la liberación sexual, en especial la 
femenina, llegó a límites insospechados por medio del movimiento hippie. 

En este sentido, la mujer deja de ser exclusivamente la proveedora afectiva y el hombre el 
proveedor económico y ambos comienzan a intercambiar y compartir los roles tradicionales.

La familia nuclear tradicional ya no es el único referente social. Desde la teoría social, se 
entendía a la familia tradicional como el núcleo social por naturaleza, pero ahora las familias 
suelen caracterizarse por su gran heterogeneidad (familia extensa, familia monoparental, fami-
lia ensamblada, familia homoparental, familia de padres separados). 

Por lo tanto, la familia fuera de los estándares tradicionales “nucleares” se está convirtiendo 
en la familia estándar. Hay tensiones en la estructura social que la ponen a prueba y reclaman 
su institucionalización, en la lógica de que estas nuevas formas afectivas de interrelación sean 
normalizadas para alentar una mejor convivencia social.33 “El resultado de todas estas transfor-
maciones es el siguiente: tanto en la política como en el ámbito científico o en la vida cotidiana, 
con harta frecuencia ha dejado de estar claro quién o qué constituye la familia. Los límites se 
hacen borrosos, las definiciones vacilantes; crece la inseguridad”.34 Lo anterior en parte se ilustra 
ya desde la tipificación que Merton ofrece sobre el comportamiento humano.

Horkheimer anticipaba el rol cambiante de las familias y su inconsistencia. Cuando escribió 
el ensayo sobre “Autoritarismo en la familia”, se comenzaba a vislumbrar una lógica familiar 
distinta, que tenía como base la posibilidad del divorcio; a partir de esto, la familia adquiere un 
tinte —a decir del autor de la escuela de Frankfurt— comercial, en el cual “las parejas pueden 
ser intercambiadas por medio del divorcio, tal como sucedería en relaciones comerciales”.35

Aunque él no pensaba en la incertidumbre precisamente, sí anticipaba la nueva idea de 
pareja en la que nada es para siempre y las expectativas a largo plazo o para toda la vida se 
modifican de manera sustancial, transformando todo el entramado de la afectividad en las rela-
ciones. El quiebre en las expectativas, el intercambio de roles y las modificaciones en la idea de 
la familia nuclear como el único referente llevan a que las relaciones se democraticen.36

La democratización e individualidad en las relaciones cambiaron la idea de la afectividad.37 
La idea de la relación en que amor significa compartir, fundirse, se modifica por la idea de un 
nuevo tipo de amor, el “amor confluente” que choca con el “amor romántico”, debido a la ne-
gación de las relaciones proyectivas. 

También se afirma: “Una pura relación [que] se refiere a una situación en la que una relación 
social se establece por iniciativa propia, asumiendo lo que se puede derivar para cada persona 
33  “[La reflexividad institucional] Es institucional, porque constituye un elemento básico estructurante de la actividad social 
en las situaciones actuales. Es reflexivo en el sentido de que introduce los términos para describir la vida social, entrar en su 
rutina y transformarla, no como un proceso mecánico ni necesariamente de forma controlada, sino porque forma parte de los 
marcos de acción que adoptan los individuos y los grupos”. Anthony Giddens, La transformación de la intimidad: sexualidad, 
amor, erotismo en las sociedades modernas, Ediciones Cátedra, Madrid, 2004, p. 37.

34  Elisabeth Beck-Gernsheim, La reinvención de la familia. En busca de nuevas formas de convivencia, Paidós, Barcelona, 
2000, p. 13.

35  Max Horkheimer, “Authoritarianism and the family”, en Ruth Nanda, The family: Its function and destiny, Harper and 
Row, New York, 1959, p. 387.

36  Ulrich Beck y Elisabeth Beck-Gernsheim, El normal caos del amor. Las nuevas formas de la relación amorosa, Paidós, 
Barcelona, 2001, p. 24.

37  Por lo menos en un plano ideal (nivel cultural en Merton), aunque la estructura social se resista a aceptar estas modifi-
caciones, que aunque los roles ya no están bien definidos, se sigue pensando de una manera tradicional sobre la manera en 
que tanto los hombres como las mujeres se deben comportar. 
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de una asociación sostenida con otra y que se prosigue sólo en la medida en que se juzga por 
ambas partes que esta asociación produce la suficiente satisfacción para cada individuo”.38

Las contradicciones entre los géneros, ni se sujetan al esquema de las mo-
dernas contradicciones de clase, ni son un mero vestigio tradicional. Son 
una tercera cosa. Al igual que las contradicciones entre el capital y trabajo, 
son producto y fundamento de la sociedad industrial en el sentido que el 
trabajo asalariado presupone el trabajo doméstico y que las esferas de la 
producción y a la familia se separan y se crean en el siglo xix... la competen-
cia y movilidad individual requeridas por el sector de la producción tropiezan 
en la familia en la familia justamente con la contra exigencia: el sacrificio del 
uno por el otro, la entrega al proyecto común que es la familia.39

El vivir en familia deja de ser uno de los principales logros para los individuos, en especial 
para las mujeres, quienes —al asumir una nueva forma de adaptación individual según las 
constantes modificaciones de las estructuras sociales y culturales que han sido analizadas según 
las apreciaciones de Merton—no ven más la vida en familia como la realización total, ya que 
en la vida moderna los hijos se convierten en un obstáculo para el desarrollo profesional de la 
mujer; en cambio, para el hombre la procreación y la vida en familia no presupone una pérdida 
de libertad; su rol se manifiesta como unido, pero a la vez independiente de la familia (a pesar 
de la supuesta democratización de la familia y el intercambio de roles), es decir, la paternidad y 
el empleo no se vuelven una contradicción, como en el caso de la mujeres. 

El asunto es que, si bien se habla de roles intercambiables, las mujeres, muchas veces, asu-
men dobles roles, esto es, son proveedoras económicas y del hogar, mientras que el hombre 
sigue siendo sólo —y algunas veces ni eso—exclusivamente el proveedor económico. 

Entre falta de expectativas y rompimientos tradicionales

Tal como se ha expuesto, la afectividad se ha modificado de una manera importante. En México 
existen pocos estudios para comprender el cambio, principalmente enfocados desde la psicolo-
gía, lo que vuelve preocupante que una falta de diagnósticos adecuados no permitan establecer 
políticas públicas, modificar marcos institucionales y leyes que den respuesta a los problemas 
sociales que pueden ocasionar la falta de reconocimiento de las nuevas formas de afectividad 
y de familias. 

Durante doce años hubo una omisión en el diseño de políticas poblacionales. Los marcos 
institucionales no fueron modificados, sino que más bien se siguió una política en quela moral 
se confundía e interfería con la razón de Estado, y desde el gobierno federal, se impulsaban o se 
omitían políticas en este sentido. 

Si bien el caso del Distrito Federal fue paradigmático, lo cierto es que no se ha trabajado 
para que estas posturas progresistas, de protección y reconocimiento de las nuevas formas de 
familia permeen en otros estados o en la misma Ciudad de México. No se ha trabajado de una 
forma estructurada en favor del reconocimiento de estas expresiones (Consejo para Prevenir y 

38  Anthony Giddens, op. cit., p. 60.

39 Ibidem, p. 48.
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Eliminar la Discriminación de la Ciudad de México), lo cual ha traído como consecuencia leyes 
de avanzada, pero sin políticas públicas y campañas en este sentido, que garanticen un real 
ejercicio de los derechos. 

En nuestro país, no hay estudios de opinión que permitan comprender la subjetividad social 
en materia de afectividad. Como ya se señaló, tampoco existen muchas investigaciones teóricas; 
sólo algunos acercamientos que proporcionan fotografías parciales del fenómeno.40

Lo anterior lleva a la necesidad de proponer estudios más serios, primero en un nivel teórico, 
como el que se propone en este ensayo, partiendo de la base teórica de Merton, y, por otro, estu-
dios empíricos sobre el tema para contar con un principio claro a partir del cual tener una mejor 
idea de lo que ocurre, a fin de que puedan implementarse mejores teorías y estudios, y proponer 
políticas públicas para abordar la complejidad de la afectividad. 

Partiendo de lo anterior, los puntos de análisis que nos permitirían explorar con mayor pro-
fundidad el fenómeno de afectividad, según los resultados que hasta ahora esta investigación 
arroja, se concentran en cuatro rubros fundamentales: 1) expectativas afectivas; 2) la afectividad 
más allá del régimen tradicional; 3) formas de placer, formas de afectividad y la evolución de la 
diferenciación social; 4)la evolución del aparato institucional ante las expectativas globales de 
la afectividad.

III. Hacia una problematización de la afectividad en sociedades globales

En esta última parte, se propone una agenda de investigación que deberá ser trabajada en el 
futuro con miras a comprender, de una forma mucho más sólida, los efectos actuales de las 
prácticas afectivas en una sociedad con tendencias globales y locales; sin embargo, los efectos 
globales son los que actualmente rigen la pauta de comportamiento individual y la manera en 
que las sociedades asimilan sus formas de sentido y organización. 

A continuación, se desarrollan los postulados que sostienen dicha agenda, que se apoya en 
algunos datos duros que no son —con precisión y profundidad— los que deberían utilizarse, 
pues en México los estudios son de corto alcance para comprender el fenómeno de la afectivi-
dad de una manera no tradicional. 

40  Los estudios que de alguna manera tangencial abordan el tema de afectividad son: Eduardo Alfonso Aguirre Sandoval, 
Los mapas del género, el amor y el erotismo, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla/Dirección de Fomento Editorial, 
Puebla, 2011; Oscar Bandini G., Amor-sexualidad, amor libre, UIA, México, 1997; Luis González Morfín, Ética de la sexualidad, 
Universidad Iberomaericana (UIA), México, 1992; CONAPO, Perfiles de salud reproductiva, 2011. La encuesta de CONAPO se 
enfoca a temas de sexualidad, situación conyugal, expectativas en cuanto al número de hijos y temas afines. Hay muchas 
encuestas más que se enfocan a asuntos de salud reproductiva, incluso de empresas privadas como el Informe Durex sobre 
Bienestar Sexual 2012 y Primera Encuesta Nacional Sobre Sexo (Mitofsky-Televisa). La segunda contiene datos interesantes 
sobre conductas sexuales que permiten comprender de mejor forma diversos aspectos en cuanto a satisfacción, fidelidad, 
autoestima y temas que dan trazos sobre qué tan liberal o conservadora es la sociedad. El Pew Research Center realizó un 
estudio muy interesante que permite comprender ciertos aspectos sobre la afectividad en varios países, entre ellos México, 
lo cual es muy útil porque se puede efectuar una comparación entre las sociedades liberales y las más conservadoras en su 
estudio Global Views on Morality (2013).
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La transformación de las expectativas afectivas

En la actualidad, existen expresiones de comportamiento que afectan al tejido social; entre éstas, 
la afectividad. La transformación histórica de la afectividad, expresada en modificaciones a la 
subjetividad, dota al individuo de profundos cambios que introducen tensiones de gran peso en 
el resto de los niveles y formas que integran a la sociedad, como pueden ser las formas jurídicas 
que, al darle legitimidad al Estado, permiten que éste establezca los mecanismos que articulan 
y otorgan estabilidad a la estructura social, y son puestos en marcha mediante el poder político. 

La transformación de la subjetividad introduce mecanismos de tensión porque funciona des-
de una realización de la verdad opuesta a la que suele emplear la observación que la sociedad 
lleva a cabo para describir y explicar su dinámica general. Las formas de subjetividad, como diría 
Foucault, establecen formas de saber que se manifiestan en la manera en que se da la interac-
ción entre individuos e instituciones, situación que permite la apropiación de un discurso y, con 
ello, la de los objetos que emergen como resultado de una forma de la realidad determinada 
por dicho discurso:

La hipótesis que me gustaría formular es que en realidad hay dos historias de 
la verdad. La primera es una especie de historia interna de la verdad, que se 
corrige partiendo de sus propios principios de regulación: es la historia de la 
verdad tal como se hace en o a partir de la historia de las ciencias. Por otra 
parte, creo que en la sociedad, o al menos en nuestras sociedades, hay otros 
sitios en los que se forma la verdad, allí donde se definen un cierto número 
de reglas de juego, a partir de las cuales vemos nacer ciertas formas de sub-
jetividad, dominios de objeto, tipos de saber y, por consiguiente, podemos 
hacer a partir de ello una historia externa, exterior, de la verdad.41

Lo anterior, aunque parece abstracto, permite evidenciarla importancia de la subjetividad 
en las expectativas de afectividad que hoy tienen lugar como resultado de una sociedad de 
perspectiva global. Asimismo, visibiliza la tensión surgida en relación con los órdenes de legiti-
mación que la sociedad emplea para llevar a cabo sus funciones políticas, económicas, jurídicas, 
estéticas, culturales, científicas, entre otras. 

Entonces, al no comprender la manera en que se desarrolla y evoluciona la subjetividad, 
tampoco es posible comprender la forma en que se manifiesta la afectividad; más aún en un es-
cenario global donde la sensación de cambio se acelera.42 Por tanto, no es posible encontrar una 
alternativa a las problemáticas que afectan a las sociedades industriales en fenómenos como 
el embarazo adolescente si se sigue observando de manera tradicional la experiencia afectiva 
tanto en el noviazgo como en el matrimonio.43 En consecuencia, deben comprenderse las expec-

41  Michel Foucault, La verdad y las formas jurídicas, Siglo XXI Editores, México, 2005, p. 5. 

42  Anthony Giddens, Modernidad e Identidad del yo. El yo y la sociedad en la época contemporánea, Ediciones Península, 
Barcelona, 1995.

43  “En [los datos] aparece una opinión polarizada entre la población que respondió ¿qué tan de acuerdo o en desacuerdo 
está usted con que se castigue a una mujer que aborte? 44.9% de las y los mexicanos señala que está de acuerdo con que 
se castigue, y 44.9% manifiesta que está en desacuerdo. Sólo 7.7% señala que depende.” CONAPO, Encuesta nacional sobre 
discriminación en México2010, INJUVE-Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación.
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tativas afectivas desde otras posibilidades y así entender, desde otro horizonte, la subjetividad 
y los retos por afrontar con efectos como el embarazo adolescente en este nuevo contexto.44

En México no existen estudios de opinión que permitan observar, de manera formal y res-
paldada, en un análisis de dimensiones profundas, estas nuevas expectativas de la afectividad, 
que en la actualidad aparecen en una sociedad global. Los indicadores o estudios se concentran 
principalmente en la idea del matrimonio o en la sexualidad, sin llegar a observar y problemati-
zar de manera precisa las acciones sociales que de forma subrepticia se han colocado como una 
alternativa afectiva al matrimonio y que se relacionan no sólo con la experiencia de goce que se 
lleva a cabo por medio del acto sexual, históricamente determinado por su propia represión,45 
sino también por la manera en que el individuo concibe la efectividad y los términos que esto 
conlleva.

La afectividad más allá del régimen tradicional

La afectividad más allá de los límites de la tradición debe hacer frente a sus profundas defi-
ciencias en términos educativos y culturales; debido a que el no reconocimiento de sus nuevas 
manifestaciones daña la dinámica social.46

La tendencia evolutiva de la sociedad, según el discurso demócrata liberal, debe priorizar 
por todos los medios posibles la inclusión social, por medio de la adecuación de las leyes y las 
instituciones, para evitar la exclusión y la discriminación.47

Las formas tradicionales de la afectividad ocasionan serios problemas en la vida contem-
poránea del individuo, pues cada vez la sensación de frustración alcanza más rincones de la 
sociedad, aunque, a pesar de seguir el mandato impuesto por las tradiciones, las personas no 
encuentran en el matrimonio ni en la procreación una realización de su vida.

44 UNFPA, Maternidad en la niñez: Afrontar el desafío de un embarazo adolescente, Centro de Información de las Nacio-
nes Unidas (CINU), 2013, URL: <http://www.cinu.mx/minisitio/UNFPA_INFORME_2013/informe_2013/, revisado el 2 de abril de 
2014.>

45  “Después de decenas de años, nosotros no hablamos del sexo sin posar un poco: conciencia de desafiar el orden esta-
blecido, tono de voz que muestra que uno se sabe subversivo, ardor en conjurar el presente y en llamar a un futuro cuya hora 
uno piensa que contribuye a apresurar. Algo de la revuelta, de la libertad prometida y de la próxima época de otra ley se filtran 
fácilmente en ese discurso sobre la opresión del sexo. En él mismo se encuentran reactivadas viejas funciones tradicionales 
de la profecía. Para mañana el buen sexo. Es porque se afirma esa represión por lo que aún se puede hacer coexistir, discreta-
mente, lo que el miedo al ridículo o la amargura de la historia impiden relacionar a la mayoría de nosotros: la revolución y la 
felicidad; o la revolución y un cuerpo otro, más nuevo, más bello; o incluso la revolución y el placer. Hablar contra los poderes, 
decir la verdad y prometer el goce; ligar entre sí la iluminación, la liberación y multiplicadas voluptuosidades; erigir un discurso 
donde se unen el ardor del saber, la voluntad de cambiar la ley y el esperado jardín de las delicias: he ahí indudablemente 
lo que sostiene en nosotros ese encarnizamiento en hablar del sexo en términos de represión; he ahí lo que quizá también 
explica el valor mercantil atribuido no sólo a todo lo que del sexo se dice, sino al simple hecho de prestar el oído a aquellos 
que quieren eliminar sus efectos.” Michel Foucault, Historia de la sexualidad, vol. I. La voluntad de saber, Siglo XXI Editores, 
México, 2005, p.8.

46  “Según indica el informe de la ONU, ciertas condiciones hacen a las jóvenes más vulnerables a embarazarse: las niñas 
que viven en hogares de menores ingresos, con niveles educativos muy bajos y que habitan en zonas rurales. “En México 
estas condiciones se producen muy frecuentemente, ya que 3 de cada 4 niños mexicanos tienen alguna carencia social y 21.4 
de los 39.2 millones de niños que viven en el país se consideran pobres. Asimismo, según declara la representante de UNICEF 
en México, Isabel Crowley, actualmente en el país 6 millones de menores de entre 3 y 17 años de edad no tienen acceso a 
educación.” Universia México, “OCDE: México ocupa el primer lugar en casos de embarazos adolescentes, México”, Universia, 
10 de enero de 2014, http://noticias.universia.net.mx/actualidad/noticia/2014/01/10/1074362/ocde-mexico-ocupa-primer-
lugar-casos-embarazos-adolescentes.html, revisado el 7 de abril de 2014.

47  “La ENADIS 2010 revela que cuatro de cada diez personas en el país no estarían dispuestos a permitir que en su casa 
vivieran personas homosexuales. Y tres de cada diez afirman lo mismo en el caso de personas que viven con VIH/SIDA.” CONAPO, 
Encuesta nacional sobre discriminación en México 2010, INJUVE-Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación.
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Un embarazo mal planeado, es decir, con poca información y fuera de un proyecto de vida 
compatible y consensado, suele ser un impedimento enorme que trunca las expectativas de éxito 
de aquellos que optan por la decisión, a consecuencia de los padecimientos de la tradición. Se 
trata entonces de un fenómeno social que, en parte, necesita de una reorganización de las de-
pendencias institucionales para encarar el problema con oportunidades adecuadas.48

Mediante los usos y costumbres de la práctica sociocultural mexicana, la dinámica de afecti-
vidad tradicional goza de una aceptación social afianzada, debido al reconocimiento y prestigio 
que le brinda la propia comunidad al cumplimiento de las tradiciones afectivas. Además, las 
prácticas afectivas como el matrimonio en una sociedad como la nuestra tienden a afianzar el 
rol tradicional de género,49 asignándole a la mujer un papel secundario destinado a las labores 
domésticas; por ejemplo, sigue inculcándose que la mujer expresa su amor con un hogar limpio 
y agradable, y con una gran destreza en las artes culinarias. El hombre tampoco puede escapar a 
esta degradación de la individualidad, pues él satisface las necesidades materiales que de cierta 
manera han sido sublimadas con la idea afectiva del amor.

Las ciencias sociales están obligadas a profundizar en el problema de comunicación educa-
tiva y de salud psicosocial que permitan formular mecanismos de explicación más apropiados 
entre la relación placer-experiencia afectiva. 

Formas de placer, formas de afectividad y la evolución de la diferenciación social

Los estudios de opinión, debido a sus límites teóricos y metodológicos, permiten conocer las 
opiniones de los integrantes de la sociedad según el interés por algún tema en particular. Sin 
embargo, al mismo tiempo parten de un sesgo que no son capaces de observar debido a las 
determinantes sociales y culturales, situación que impide la formulación de datos que hagan 
entender el fenómeno desde otros horizontes de conflicto y problematización. La importancia 
de los estudios de opinión recae en el hecho de que hacen ver con datos duros los elementos 
socioculturales que le permiten a la persona diferenciarse como individuo, situación de gran 
trascendencia debido a que a través de la diferenciación la sociedad les permite a sus individuos 
construir un mejor espacio para la convivencia humana. 

48  UNFPA, op. cit. En el siguiente estudio, se muestran datos interesantes sobre la subjetividad en el embarazo, que sustentan 
lo anterior. Catalina Ahedo Parreti, Ma. Luisa Rodríguez Mena y Francisco Corona Ramírez, “Las bajas expectativas de vida en 
la adolescente influyen en un embarazo temprano”, Archivos de Investigación Pediátrica de México, México, Confederación 
Nacional de Pediatría de México, vol. 2,  núm. 5, abril-junio 1999.

49  “[…] la probabilidad de embarazo de una mujer unida o casada sin escolaridad o con primaria incompleta con 19 
años de edad es de 0.85, y la probabilidad de embarazo de una mujer casada o unida de 17 a 18 años con el mismo nivel 
de escolaridad es de 0. 77. Es decir, las adolescentes mayores de 16 años, con primaria incompleta y casadas tienen una 
muy alta probabilidad de embarazo, cercana al 80%”. “[…] el embarazo adolescente, más que un accidente, responde a 
un contexto social y cultural, que se relaciona con la valoración de ser madre y esposa sin reales perspectivas escolares, no 
con perspectivas concretas de desarrollo personal. Sin duda, el hecho de que la variable educativa resultara más significativa 
que otras variables macroeconómicas como el tamaño de la localidad, el acceso a servicios, o bien el ingreso familiar, parece 
relacionar el embarazo adolescente con aspectos ligados al desarrollo personal de las jóvenes.” Catherine Menkes y Leticia 
Suárez, “Sexualidad y embarazo adolescente en México”, Papeles de Población, vol. 9, núm. 35, enero/marzo 2003, < http://
www.redalyc.org/articulo.oa?id=11203511>, revisado el 7 de abril de 2014. pp. 11, 12.
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La percepción que como sociedad se tiene del sexo es también la manera en que se educa a 
las generaciones siguientes.50 La forma en que se han privilegiado las prácticas sexuales guarda 
estrecha relación con estereotipos de éxito que regularmente presentan una forma del individuo 
no sólo falaz, sino con un impacto sociocultural tan grande que degrada la idea del sexo, vulga-
rizándolo según los intereses del mercado, de ahí lo poco y mucho que la sociedad se permite 
hablar de temas relacionados con el sexo, como la pornografía.

No obstante, las prácticas sexuales, posibilitadas por las prácticas afectivas, pueden y deben 
ser entendidas como una fuente de placer que con las responsabilidades adecuadas ayuden a 
que el individuo construya una mejor forma de vida. En el marco de los mecanismos de la so-
ciedad global, se da una socialización del sexo bajo los dispositivos publicitarios que interesan 
a la lógica de mercado; de tal manera, se observa la presión que ejercen los individuos dentro 
de las instituciones del Estado por llevar a cabo las prácticas sexuales que se anuncian directa 
o indirectamente mediante el tipo de programación actual que gobierna los intereses de los 
medios de masas. 

Las prácticas afectivas, entendidas desde un horizonte global, conducen a un escenario don-
de las formas de placer se han incrementado de manera notoria. Las prácticas sexuales sólo 
son una forma de las múltiples maneras que conllevan las prácticas afectivas; sin embargo, no 
existen estudios de opinión que permitan ver las manifestaciones de la afectividad desde un 
horizonte que escape a las apreciaciones clásicas de la sexualidad para una sociedad como la 
mexicana. Tampoco hay estudios que permitan comprender la afectividad desde una posición 
diferente a la sexual, como la afectividad con apego a valores laborales-institucionales.51

La evolución del aparato institucional ante las expectativas globales de la afectividad

El modelo institucional que actualmente rige el comportamiento de nuestra sociedad es re-
sultado de un largo proceso evolutivo que se ha ocupado en construir los espacios adecuados 
para garantizar la convivencia social en los mejores términos posibles. Lo anterior representa 
una dificultad enorme debido a la exponencial complejidad que compone la dinámica social, en 
tanto el comportamiento humano no suele ser estático.52

Resulta fundamental problematizar un modelo institucional adecuado y robusto según las 
manifestaciones actuales de las prácticas afectivas, influidas por la dinámica global en que toda 
sociedad se encuentra inmersa. 

50  “[…] el hecho de ser madre en la adolescencia lleva, sin duda a un mayor número de hijos en todos los grupos de edad. 
Es notorio que las mujeres que iniciaron la maternidad temprana llegan al final de su vida reproductiva con tres hijos más que 
las que empezaron después de los 19 años. […] el embarazo en la adolescencia se relaciona estrechamente con diferentes 
niveles de pobreza en distintos rubros […]. La diferencia más notoria la presentan las mujeres con pobreza educativa extre-
ma, ya que más de la cuarta parte (28.1 %) estuvo alguna vez embarazada en la adolescencia.” Ibidem, pp. 7, 9.

51  Richard Sennett, op. cit.

52  En los años 60 se inicia un brusco cambio en las pautas culturales relacionadas con la afectividad y la sexualidad: la 
posibilidad de separar la sexualidad de la procreación ingresa en el horizonte cultural de millones de personas, y este hecho, 
que sin duda se conecta con una amplia cadena de acontecimientos, a su vez es fuente de cambios vigorosos en los discursos 
sociales, en los marcos que regulaban los temas sexuales, en la situación de la mujer y, en general, en la educación y en la 
comunicación social. Este proceso, que en época muy reciente parecía abrir las puertas de la sexualidad más permisiva, al ate-
nuarse prohibiciones sexuales y emerger gradualmente nuevas generaciones liberadas de antiguos traumas, se ve perturbado 
en la década de los 80 por una situación no esperada: la aparición del SIDA”. Mario Margulis, et al., “Sexualidad y cambio 
cultural entre jóvenes de los sectores medios” en Mario Margulis, et al., Juventud, cultura, sexualidad. La dimensión cultural 
en la afectividad y la sexualidad de los jóvenes de Buenos Aires, Editorial Biblos, Buenos Aires, 2003, p. 50
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Por tanto, al hablar de la evolución del aparato institucional, se hace énfasis en las posibilida-
des que ayudan a modificar la manera en que se comprende un determinado fenómeno, en este 
caso, la afectividad, para así darles a los individuos mejores opciones para vivir de una manera 
plena en sociedad, pues sociedad e individuo asumen un importante nexo emocional53 que se 
expresa por medio de la afectividad, relación que se modifica según el transcurso histórico. Esto 
es precisamente lo que significa el hecho de hablar de una evolución del aparato institucional, 
lo que a su vez reafirma las posibilidades de diferenciación que todo individuo persigue en su 
vida diaria, es decir, diferenciarse respecto de los demás, ya sea por sus concepciones políticas, 
económicas, religiosas y/o afectivas, entre otras.

Al hablar de las expectativas afectivas que potencialmente llegan a manifestar ciertas perso-
nas, se infiere ya una transformación histórica de la subjetividad;54 esto, en tanto que cuestiona 
los mecanismos tradicionales de la afectividad puestos en marcha y organizados por el aparato 
institucional, los cuales, a manera de dispositivos socioculturales, es decir, como mecanismos 
coercitivos de control social, ocasionan que el orden hegemónico de la sociedad se implemente 
para llevar a cabo su propia reafirmación.

IV. Apuntes finales

A lo largo de su historia, las ciencias sociales han asumido la difícil tarea de comprender la vida 
social en sus diferentes facetas, que van desde las expresiones micro hasta las macro, y que nos 
ofrecen así un enorme margen de acción en que tiene lugar la experiencia social y todo delo que 
día a día formamos parte. Según las coordenadas tiempo-espacio, la experiencia social adquiere 
características particulares que dotan a un territorio en particular de formas de complejidad 
locales, que no obstante, se conectan con aquellas que nacen desde una presencia global. Por 
tanto, la experiencia social tiene lugar a partir de una relación tiempo-espacio y con un margen 
de acción que va de lo micro a lo macro, o bien, de lo local a lo global. Todos estos elementos 
intervienen en un territorio particular al mismo tiempo y sin un orden u organización ortodoxo 
o permanente que permitan anticiparse a sus movimientos. Justamente esto es lo que se puede 
llamar la complejidad del mundo social.

Parte de la complejidad que se ajusta a las características de nuestro momento histórico que-
dan constituidas por las nuevas prácticas afectivas que en este ensayo se han problematizado, 
las cuales deben ser entendidas mediante un robusto aparato teórico-metodológico que permita 
ubicar las dimensiones de densidad que componen a este fenómeno para, de esta manera, desa-
rrollar modelos de intervención que se reflejen en el bienestar de la sociedad mexicana.

53  “El hombre, en su condición de sujeto está permanentemente generando emociones, las cuales son una expresión cua-
litativa de las diferentes instancias que caracterizan su vida social. Por definición, el sujeto es un sujeto emocional, es decir, 
que produce emociones en las diferentes actividades en que se implica y anticipa con sus emociones su implicación en ellas. 
El sujeto en ningún momento es neutro desde el punto de vista emocional”. Fernando González Rey, “La afectividad desde 
una perspectiva de la subjetividad”, Psicología: Teoría e Pesquisa, vol. 15, núm. 2, pp. 129-130.

54  “A diferencia de lo que ocurría en generaciones anteriores —por ejemplo, en la primera mitad del siglo XX—, los jóvenes 
de hoy se socializan en un contexto cultural que todavía es, en lo que atañe a la sexualidad, muy contradictorio y ambiguo 
pero menos prohibitivo. El contexto cultural en el que se produce hoy la socialización es vivido como excepcionalmente 
complejo para sus protagonistas, puesto que se superponen categorías inciertas y costumbres diferentes en un mundo mul-
tidimensional de significados y valores, a la vez que se introducen nuevas pautas de conducta en el ámbito de la sexualidad, 
que antes permanecía velado tras las fronteras de lo privado”. Mario Margulis, et al., op. cit., p. 52. 
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